4. Platón ahora
	Platón en el mundo antiguo y medieval



Si el valor de un pensamiento puede medirse por la influencia que ejerce a lo largo del tiempo, el valor del pensamiento de Platón es impresionante. Sabemos que la Academia de Platón siguió desarrollando su actividad en Atenas hasta el año 529 d. d. C., cuando el emperador bizantino Justiniano ordenó cerrarla, junto con las otras escuelas filosóficas de Atenas, por motivos religiosos, casi 1.000 años después de su fundación; sus bienes fueron confiscados y sus miembros dispersados.

---


No obstante, por medio de diferentes corrientes neoplatónicas, el pensamiento de Platón inspiró las ideas básicas del mundo medieval hasta el Siglo XIII, en el que la influencia de Aristóteles empieza a tomar fuerza; la figura de Agustín de Hipona [San Agustín] es el canal más importante en la transmisión al mundo medieval del pensamiento de Platón.

	Platón en el mundo moderno, 1 [Renacimiento y Barroco]



Aun cuando la fuerza del pensamiento aristotélico llegó a ser considerable en la Baja Edad Media, el espíritu del platonismo, pervivió en literatos, filósofos, artistas, científicos y humanistas del Renacimiento, como Marsilio Ficino, Giordano Bruno, Michelangelo Buonarroti, Galileo Galilei o Erasmo de Rotterdam.


Todas estas figuras de la cultura europea, y otras muchas que sería prolijo enumerar, tienen relación directa con la Academia de Florencia, institución que se convirtió en verdadero centro impulsor del Renacimiento europeo. Fue fundada por el banquero florentino Cosme de Médicis en 1.440; impactado por el pensamiento de Platón que le llegaba por su relación con Marsilio Ficino, decidió este mecenas de la cultura difundir el espíritu del platonismo desde una institución que, con el mismo nombre de la que fundara Platón en Atenas en el año 388 a. d. C., tenía la voluntad de realizar en el mundo moderno que se estaba fraguando la misma función que la Academia de Platón había realizado en el mundo antiguo.


No sólo fue la Academia de Florencia el manantial del que durante dos siglos bebieron poetas, músicos, pintores, escultores, arquitectos, científicos, médicos, filósofos y humanistas, sino que, además, fue el germen de otras Academias que fueron surgiendo por toda Italia, como la de Roma, la de Nápoles y la de Venecia.


El Renacimiento puede ser entendido como una larga época de transición entre el mundo medieval que,  por lo que a la historia de la filosofía se refiere, concluye con el S. XIV, y el mundo moderno que se inicia en el S. XVII. 

---


Encontramos también en el mundo moderno la huella del pensamiento de Platón. Es significativo el movimiento inglés del Siglo XVII conocido como Platonismo de Cambridge, que se expresa en las obras de Ralph Cudworth o Henry More. Importantes rasgos de platonismo pueden encontrase también en la filosofía racionalista francesa de René Descartes, padre de la filosofía moderna.

	Platón en el mundo moderno, 2 

[Siglo de Oro español: Cervantes, Calderón]



No puede decirse que Miguel de Cervantes, el genial autor de El Ingenioso Hidalgo don Quijote de la Mancha, obra publicada en los albores del S. XVII, de cuya Primera Parte se celebró el IV Centenario en 2005, sea una figura neoplatónica; sin embargo, no es difícil encontrar en las páginas del Quijote  la impronta del pensamiento de Platón que, como hemos visto, en el Siglo XVII, estaba muy vivo también en Italia, Inglaterra o Francia. No es de extrañar la influencia de Platón en Miguel de Cervantes si se tiene en cuenta que el Príncipe de los Ingenios también estuvo asociado algún tiempo, durante su estancia en Italia, a la Academia de Florencia.


Una de las primeras cosas que D. Quijote hace antes de ponerse al trabajo y ejercicio de las andantes armas, es dar título de señora de sus pensamientos  a Dulcinea del Toboso. Entendemos que D. Quijote, Dulcinea y Sancho Panza, esta trinidad de personajes centrales de la obra de Cervantes, son símbolos de fuerzas que operan en la mente humana y que definen su estructura psicológica y moral; tal vez pudieran ponerse en relación con los tres niveles de la mente que puso de relieve, siglos más tarde, desde una perspectiva menos literaria, el Psicoanálisis. Tendríamos así un yo consciente, D. Quijote, que equilibra las exigencias opuestas que plantean un subconsciente impulsivo, Sancho Panza, y un superyó normativo, el ideal, Dulcinea. 


Este ideal lo tiene siempre presente en su acción la conciencia, D. Quijote; a él está consagrado de un modo casi religioso, si se tiene en cuenta que la invocación a Dulcinea y la invocación a Dios corren casi siempre paralelas en las páginas de la obra.


Al hombre noble, honesto, con hidalguía, un ideal moral, con el que mantiene una relación amorosa de corte platónico [como se indica muy claramente en I, XXIV], le resulta esencial; sin ese ideal la nobleza de ánimo es inconcebible; con palabras de D. Quijote suena de este modo:


Digo que no puede ser que haya caballero andante sin dama, porque tan proprio y tan natural les es a los tales ser enamorados como al cielo tener estrellas  [I, XIII] 


Para la conciencia el ideal es tan natural como para el cielo las estrellas. Pero no sólo es natural, sino que es absolutamente necesario; la conciencia sin el ideal no es nada; ella necesita el ideal, que es la fuente de toda su fuerza o energía moral [: yo vivo y respiro en ella, y tengo vida y ser ] 


En I, XIV encontramos, por otra parte, la figura de Marcela; es muy vivo el contraste de la pastora Marcela con la labradora Dulcinea; Marcela habla de este modo:


Yo nací libre, y para poder vivir libre escogí la soledad de los campos. Los árboles destas montañas son mi compañía, las claras aguas destos arroyos mis espejos; con los árboles y con las aguas comunico mis pensamientos y hermosura. Fuego soy apartado y espada puesta lejos [...][...] la [intención] mía era vivir en perpetua soledad, y de que sola la tierra gozase el fruto de mi recogimiento y los despojos de mi hermosura [...][...] Yo, como sabéis, tengo riquezas propias y no codicio las ajenas; tengo libre condición y no gusto de sujetarme: ni quiero ni aborrezco a nadie. No engaño a éste ni solicito aquél, ni burlo con uno ni me entretengo con el otro. La conversación honesta de las zagalas destas aldeas y el cuidado de mis cabras me entretiene. Tienen mis deseos por término estas montañas, y si de aquí salen, es a contemplar la hermosura del cielo, pasos con que camina el alma a su morada primera   [I, XIV]


Observamos en la figura de Marcela y reconocemos con claridad los valores fundamentales de una filosofía que no es la de Platón, pero que recoge algunos valores esenciales de la filosofía platónica, entre otros el valor de la aspiración a la libertad por medio del ascetismo. No es extraño, entonces, que D. Quijote se sintiese seducido por la pastora con más fuerza de lo que antes había sentido la atracción de Dulcinea.


Con la fuerza que irradian los valores ideales a los que aspira, desarrolla D. Quijote la conciencia de su destino, esa locura, que puede más que razón alguna [I, II], que le convierte en el primero que en nuestra edad y en estos tan calamitosos tiempos se puso al trabajo y ejercicio de las andantes armas [I, IX], y le lleva a ocuparse no en otra cosa que en los agravios que pensaba deshacer, tuertos que enderezar, sinrazones que emendar, abusos que mejorar y deudas que satisfacer [I, II], un programa, verdaderamente, de locos.


Tenemos así el perfil mental y moral de la hidalguía, de la nobleza de espíritu que representa el Hidalgo de la Mancha. 


El objetivo final de la lucha moral que D. Quijote lleva a cabo es un objetivo político; no podía ser de otra manera, puesto que la libertad se encuentra con la justicia en la frontera que demarca los campos de la moral y de la política. Desde este punto de vista, volvemos a encontrar en el Quijote  una característica inequívoca del pensamiento de Platón, la continuidad lógica de lo ético y lo político en el contexto de la reflexión práctica.


Que ese objetivo político es el objetivo último es algo que un escudero no debe olvidar, sobre todo si, cegado por la ambición, aspira a ser gobernador de un territorio, sea o no una ínsula; de ahí la admonición de su señor:


​Sábete, amigo Sancho [...][...], que la vida de los caballeros andantes [...][...] está en potencia propincua de ser [...][...] reyes y emperadores  [I, XV]


No se trata, pues, de situarse en los aledaños del poder, acomodándose al orden establecido, y participando de su ejercicio, aun cuando sea irracional e injusto; Sancho no tendría ningún escrúpulo en convertirse en gobernante de ese modo; por eso llega a proponérselo a D. Quijote, como fórmula más adecuada:


Y así, me parece que sería mejor, salvo el mejor parecer de vuestra merced, que nos fuésemos a servir a algún emperador, o a otro príncipe grande que tenga alguna guerra, en cuyo servicio vuestra merced muestre el valor de su persona, sus grandes fuerzas y mayor entendimiento; que, visto esto del señor a quien sirviéremos, por fuerza nos ha de remunerar, a cada cual según sus méritos  [I, XXI]


Se trata más bien de controlar el poder y de convertirse en un gobernante que ejerza el poder con los mismos medios que ha utilizado para acceder a él y respetando el mismo ideal.

---


La influencia de Platón no sólo se ejerce en la obra de Cervantes; puede rastrearse sin dificultad en otras figuras y momentos del Siglo de Oro español [Siglo XVII], por ejemplo en La vida es sueño, obra paradigmática de Calderón de la Barca; muchos autores han visto una relación de la célebre obra calderoniana con el pensamiento de Descartes, de un lado, y el de Platón, de otro lado.


El protagonista de la obra, el príncipe Segismundo de Polonia, funciona también como un símbolo de la naturaleza humana en estado de caída; como en el relato alegórico de la caverna de Platón, es un prisionero encadenado, si bien, en este caso, en una lóbrega torre; su historia es también la historia de una liberación por el conocimiento, al que accede por medio de un amor ideal, simbolizado en el texto de Calderón por el amor que siente Segismundo por Rosaura.


De lo que se libera Segismundo es de su naturaleza instintiva  al alcanzar, gracias a su amor a Rosaura [un amor imposible, platónico, como el de Don Quijote por Dulcinea], una condición distintiva; la relación con Rosaura se convierte en la forma  de las demás relaciones que el príncipe mantendrá, con sus súbditos, el gobierno del país, su padre el rey, la administración de justicia; la libertad  conquistada no puede reducirse a un arbitrario ejercicio del poder, al que su instinto le predestinaba.

	Platón en la filosofía contemporánea [Nietzsche, Fenomenología]



En la segunda mitad del Siglo XIX Platón está tan vivo como para que Nietzsche intente acabar con él de una vez por todas. Puede entenderse la filosofía de Nietzsche, en efecto, como una antítesis de la filosofía de Platón. No parece, no obstante, que el intento de Nietzsche haya conseguido su propósito; de alguna manera, por el contrario, Platón sobrevive en Nietzsche y su pensamiento se ha proyectado hasta el presente. Y eso no sólo porque sigamos llamando académica  a cualquier actividad que se relacione con la transmisión o la adquisición del saber y hayamos llenado el mundo de Academias  [: de la Lengua, de la Historia, de las Bellas Artes, del Cine, etc], sino también porque el espíritu del platonismo sobrevuela y/o subyace a las inquietudes intelectuales más recientes y habita en muchas de las expresiones lingüísticas que son de uso común entre nosotros.

---


La filosofía contemporánea, en general, tiende hacia el empirismo y al pensamiento antimetafísico; Nietzsche es un  ejemplo patente de ello, pero también puede encontrarse esta característica en líneas de pensamiento, como el Marxismo, o el Neopositivismo.


Sin embargo, hay otras corrientes en las que persiste la huella del platonismo, como ocurre en la Fenomenología de Edmund Husserl  y de Max Scheler, quienes, al igual que Platón, creen en la existencia de entidades eternas, inmutables y universales, las esencias, y en la necesidad y posibilidad del conocimiento estricto, conocimiento referido a lo absoluto, a los objetos ideales. 

	Platón en nuestros días, 1 [María Zambrano, Noam Chomsky]



En la segunda mitad del Siglo XX, en efecto, una autora como María Zambrano sigue encontrando en Platón, como Nietzsche en la segunda mitad del Siglo XIX, un momento esencial en la historia del pensamiento occidental. Si Nietzsche creía que el platonismo se expresaba una voluntad nihilista que condicionó negativamente todo el pensamiento posterior, también Mª Zambrano ve en Platón una forma de pensar que se proyecta en el futuro de forma muy negativa. No obstante, el filósofo alemán y la pensadora española no están de acuerdo ni en la interpretación del sentido negativo de la filosofía platónica ni tampoco en la forma de establecer las condiciones que han de darse para superar sus consecuencias históricas.


Para Nietzsche, Platón es un filósofo resentido contra la vida, que ha hecho posible el desarrollo de la mala conciencia y el ideal ascético. Para superar su influencia histórica hay que desarrollar un pensamiento antitético impulsando un proceso de transvaloración cultural.


María Zambrano, en cambio, ve en Platón una forma de pensar que genera la disociación del pensamiento poético, de naturaleza paralógica, y el pensamiento filosófico, de naturaleza lógica, dos formas de pensamiento que, con anterioridad, habían estado asociadas y que nunca deberían haberse disociado, dada su naturaleza complementaria. El mundo moderno no ha hecho sino radicalizar la disociación de estas fuerzas cognitivas de la mente. Se trata de un proceso de la mayor gravedad cuyas consecuencias cree la autora que aún se siguen viviendo y cuyo horizonte no puede ser más negativo. De no superar esa situación, se producirá inevitablemente el suicidio de Occidente, cuya antesala es la angustia del hombre contemporáneo, ya que las fuerzas escindidas representan dos mitades de la naturaleza humana. No se trata, sin embargo, de desarrollar un pensamiento que sea la antítesis del de Platón, sino su complemento.

---


Una tendencia de pensamiento izquierdista de nuestros días es la que sigue Noam Chomsky, que no es una figura del pensamiento español, sino un reconocido internacionalmente lingüista norteamericano del MIT (Massachussets Institute of Technology ), aficionado a la filosofía y las matemáticas.


En el diario El Mundo
[20 de Noviembre de 2005, p. 53] José Antonio Marina recoge la opinión de Chomsky de que ser inteligente es usar la inteligencia para optar por lo que es justo; pone en relación esta forma de pensar la razón y la justicia porque la primera es condición necesaria de la segunda; la inteligencia sirve para comprender la verdad que se oculta siempre en un mundo dominado por la mentira; ésa es la función del intelectual, según Chomsky; el desvelamiento de la verdad, por su parte, contribuye a la liberación de aquéllos a quienes se pretende dominar por medio de la mentira; así es como se consigue un orden social y político más justo.

	Platón en nuestros días, 2 

[José Saramago, Antonio Buero Vallejo]



Una de las expresiones más recientes en la actualidad del espíritu del platonismo hay que buscarla en una obra publicada en 2001 por el escritor portugués José Saramago, Premio Nobel de Literatura. Su título es bastante significativo, La caverna. Se abre con una cita del Libro VII de La República  de Platón [: Qué extraña escena describes y qué extraños prisioneros. Son iguales a nosotros ] Se cierra con las siguientes palabras en mayúsculas: En breve, apertura al público de la caverna de Platón, atracción exclusiva, única en el mundo, compre ya su entrada.
---


Como el escritor portugués José Saramago, el dramaturgo español Antonio Buero Vallejo siguió una tendencia de pensamiento izquierdista. En realidad, no tiene nada de extraño que ciertas personalidades de la izquierda se tomen en nuestros días la molestia de reconocer el valor del pensamiento platónico, ya que el filósofo ateniense enarboló, hace muchos siglos, banderas que el moderno pensamiento europeo de izquierdas ha hecho suyas. Podemos encontrar, sin lugar a dudas, el espíritu del platonismo en una obra de teatro que Buero Vallejo publicó en 1962 bajo el título de El concierto de San Ovidio.


En realidad, la influencia de Platón en el escritor español se ve ya con claridad, 12 años antes, en otra pieza dramática de indudables ecos platónicos, incluso ya en la misma formulación de su título; esta obra, de 1950, es En la ardiente oscuridad; en ella, probablemente, el autor trató de escenificar el principio del Libro VII de La República, ya que se trata de analizar lo que ocurre en una institución a la que pertenecen únicamente personas ciegas cuando, un buen día, aparece entre ellas una persona que ve. 


Haremos, en lo que sigue, algunas reflexiones sobre El concierto de San Ovidio.


Cuando se publica, en 1962, El concierto de San Ovidio aparece con el llamativo subtítulo de Parábola en tres actos; una parábola, no obstante, es un relato de ficción, de naturaleza simbólica, que tiene la intención de alcanzar alguna verdad, de orden teórico o de orden práctico; un recurso literario, en consecuencia, de una naturaleza afín a las metáforas, las alegorías o, en general, los textos platónicos de naturaleza simbólica.


El Concierto de San Ovidio, en efecto, es un texto en el que encontramos elementos de naturaleza simbólica por doquier. Seis personajes ciegos, acogidos en una institución religiosa de París, representan, como los prisioneros de la caverna de Platón, la naturaleza humana en estado de caída; cada día deben salir a mendigar para contribuir a su sustento. Uno entre ellos, David, simboliza, no obstante, al hombre que, una vez que ha tomado conciencia de esta trágica situación, se empeña en superarla, en acceder del mundo de las sombras originario a un mundo de realidad más plena.


Un hombre como éste es un verdadero héroe trágico, en lucha continua  contra las fuerzas de la oscuridad que aprisionan la mente en un mundo de falsas realidades, de imágenes vanas. Valindin, negociante (p. 12) de profesión, intenta usar la fuerza de trabajo de los ciegos del convento para lucrarse a su costa. El día de San Valentín organizará un concierto bufo, a cargo de los ciegos, en una caseta de feria para que los asistentes se mofen de ellos; los mantiene en la ignorancia del ultraje a que van a ser sometidos, haciéndoles creer que interpretarán un concierto serio.


Las reflexiones de David  muestran cómo el hombre sucumbe fácilmente a las fuerzas de la oscuridad por la soledad a que se ve reducido por sus condiciones materiales de existencia [Yo estaba solo ... Estoy solo (p. 89)]; se deja someter por ellas y se acostumbra a vivir sometido a un poder extraño, privado de su libertad esencial [Todo es acostumbrarse (p. 89)], de su condición misma de hombre [Los ciegos no somos hombres (p. 89)]


El poder de lo oscuro encuentra sus mejores aliados en la propia naturaleza del hombre; por su capacidad de sentir, el hombre advierte en su interior la fuerza de los impulsos, que tienen su origen en las necesidades del cuerpo; el personaje de Nazario, uno de los ciegos, en quien el estado de caída del espíritu se manifiesta de forma especialmente cruda, simboliza muy bien a qué queda reducido el hombre que sucumbe al poder de lo oscuro: comer y folgar es lo que alegra  (p. 25); en esto es en lo que consiste todo su mundo. Seducido por el fulgor de una luz inauténtica, el hombre se encuentra, de buenas a primeras, sumido en la oscuridad total, sujeto al poder de lo oscuro [Me quemé los ojos prendiéndoles los fuegos de artificio durante una fiesta en el castillo (p. 120)] 


Cuando la fuerza del eros  vertical es superior a la del eros  horizontal, se transforma por completo la naturaleza del hombre; se produce una conversión interna en virtud de la cual el hombre no trata ya de alcanzar una felicidad imposible mediante la satisfacción del deseo, sino mediante el acceso a la realidad inteligible; el placer no lo encuentra ya en comer y folgar, sino en actividades de muy distinta naturaleza, relacionadas con el aspecto racional de la naturaleza humana, y no con su aspecto sensible [Pensar ha sido mi placer desde niño ... (p. 120)]


Es evidente el simbolismo de la figura del violín en toda la obra, a lo largo de la cual se escucha regularmente, haciendo llegar al espectador las notas de dos tiempos [allegro, adagio] del Concerto grosso núm. 8 de Arcangelo Corelli y, naturalmente, es fácil relacionar el tratamiento que Buero Vallejo hace de la música en El concierto de San Ovidio  con el tratamiento que hace Platón de este mismo tema.


Es sabido, en efecto, que, mediante la música, los prisioneros de la caverna platónica terminan por encontrar el camino de la liberación por medio del cual la naturaleza humana alcanza su estado de elevación, de plenitud y de perfección; la música, desde luego, no es sólo, desde el punto de vista de Platón, una de las artes de la sensibilidad, que puede desarrollarse de forma canónica, como otras artes sensibles, tales como la pintura, o la escultura. La música, o armonía, es en términos platónicos un arte más noble, que trasciende el plano de la sensibilidad y, por tanto, de lo corpóreo, y se relaciona con la ciencia de los números, que pertenece ya al plano del espíritu. Sólo recuerdo que el maestro de música me enseñó un poco de violín, y que yo fui tan feliz, tan feliz ..., que cuando perdí la vista no me importó demasiado, porque los señores me regalaron el violín para consolarme (p. 120)


El tema de la música es abordado por la obra de Buero Vallejo, en este sentido, como un símbolo del estado de perfección de la naturaleza humana; el ultraje a los músicos ciegos contratados por Valindin  es, en realidad, un ultraje a la humanidad  (p. 124) y cabe preguntarse si no será ... la música ... la única respuesta posible para algunas preguntas ... (p. 126)


La fuerza que caracteriza a David, la que le lleva a convencer al resto de los ciegos de que es posible decir sí a los violines, aunque sea a base de decir no a la comida  y a las mozas, la que le lleva a entrar en conflicto con Valindín, cuyo poder invierte los valores en los dominios de la oscuridad, hasta el punto de confundir por completo la misantropía  y la filantropía (p. 42; p. 77; p. 81), esa fuerza no es otra que la fuerza del eros  vertical, de la que es símbolo, en el texto de Buero Vallejo, Melania de Salignac; a Melania la ama sin conocerla, sueña con encontrarla (p. 49); tal y como alguno de los prisioneros de la caverna se siente atraído por la fuerza que lo inteligible, luz en la oscuridad, ejerce en el mundo sensible, amándolo sin conocerlo, como objeto de una aspiración que encontrará en el conocimiento su recompensa. ¡ Para ella hablo y para ella toco ! Y a ella es a quien busco (p. 92)


Este hombre lúcido, fuerte y atrevido por el influjo que ejerce en su mente el poder de la luz, siempre será considerado como un loco (p. 97; p. 104; p. 112) y, en consecuencia, como un hombre peligroso, a quien conviene poner fuera de juego [Tened vos cuidado, David (...) Les he oído hablar de vos en el café (...) A él ... y al señor comisario de policía (p.102)]  En su propia persona y, con anterioridad, en la persona de Sócrates, Platón había hecho la experiencia de la peligrosidad del hombre lúcido.


No es difícil reconocer en esta postura la misma actitud práctica [ético – política] que es característica del platonismo.

	Platón en nuestros días, 3 

[Lou Marinoff, Luis Cencillo]



El filósofo canadiense Lou Marinoff, profesor del City College de Nueva York, publicó, en 1999,  Más Platón y menos Prozac, obra que se convirtió enseguida en un best seller  y que se  enmarca dentro del movimiento de asesoramiento filosófico que ha surgido de las condiciones de vida que la sociedad actual impone a los individuos. No es éste el lugar para hablar del libro, ni del movimiento internacional en el que se inscribe su publicación, pero su presencia cultural y el debate que ha desencadenado son un exponente de la pervivencia en nuestros días del pensamiento platónico.


El filósofo español Luis Cencillo ha discutido las tesis de Marinoff en su obra Cómo Platón me vuelve terapeuta: respuesta a Marinoff,  publicada en 2002. Después de esta fecha, concretamente en 2003, Marinoff ha vuelto a defender sus posiciones en otros textos, entre ellos el que se ha traducido al español bajo el título de Pregúntale a Platón: cómo la filosofía puede cambiar tu vida.
	Platón en nuestros días, 4 [Ciencia, cine y periodismo actuales]



Unas reflexiones, para concluir, que permiten detectar el espíritu del platonismo en los dominios de la ciencia, de la cinematografía y del periodismo de nuestros días. 


En el vasto campo de la ciencia contemporánea adquieren nuevos desarrollos nociones que forman parte de la estructura teórica de la ontología platónica, como las de ciencia-ficción y realidad virtual. 


La primera, la noción de ciencia-ficción, tiene que ver con una forma de realidad que no podemos percibir, pero que tiene sentido pleno en el plano de lo inteligible, puesto que su ser-ficticio está protegido de la pura idealidad por su carácter científico.


La noción de realidad virtual, por otra parte, es una noción central de las ciencias de la computación; al manipular la pantalla de un ordenador, o computadora, podemos navegar por un mapa que no se encuentra en ningún sitio; lo que se está viendo no se encuentra en ningún lado, porque la información está en el disco duro; al darle la instrucción a la máquina de que busque la información, ésta la busca en el disco duro y la procesa a tal velocidad que la impresión que le da al usuario es que el mapa está ahí pero, en realidad, no existe. El usuario que se encuentra frente a la pantalla del ordenador se encuentra en una situación muy parecida a la de los prisioneros de la caverna de Platón: perciben una realidad cuyo sentido no está en ella misma.
---


En 1999 se estrenaba la película The Matrix, de Andy y Larry Wachowsky, que encontraba continuidad en una segunda y una tercera partes [The Matrix reloaded / The Matrix revolutions ], estrenadas ambas en 2003. Volvemos a encontrar en esta cinta cinematográfica los ecos de la caverna, del Libro VII de La República  de Platón, aunque no es difícil encontrar también un sentido de los símbolos en el campo del Psicoanálisis.


En la lectura platónica que aquí hacemos de The Matrix, la célebre alegoría ha sido remodelada y adaptada a los esquemas conceptuales de finales del Siglo XX y principios del Siglo XXI, aunque la acción se desarrolla en un futuro Siglo XXII. La humanidad es aquí también prisionera, pero la caverna, entendida como mundo de la realidad aparente, es ahora Matrix.


Siguiendo el impulso de fuerzas cuya llamada siente en su interior [Morpheus, Trinity], el protagonista del film, Neo, inicia el proceso de liberación del mundo en el que se encuentra atrapado, accede a un nivel de conciencia superior que le permite comprender la verdadera realidad de Matrix y proyectar para la humanidad un futuro esperanzador.

---


El 27 de Noviembre de 2005, el director del diario El Mundo, Pedro J. Ramírez publicaba en ese medio un extenso texto en el que se servía de la alegoría de la caverna de Platón para efectuar un análisis de la situación política de España en esa fecha; el título del texto periodístico, El mito de la caverna.


La caverna de Pedro J. Ramírez es un espacio político donde se proyectan las sombras de los nacionalistas que controlan, en ese momento, el gobierno de la Generalitat de Cataluña; prisioneras de la caverna nacionalista se encuentran las figuras más relevantes del socialismo gobernante en España. La caverna se va poblando con nuevos inquilinos que van ingresando en ella. 


El articulista no se ha planteado aún la hipótesis que Platón plantea en Rep., VII: Examina ahora, en el caso de una liberación de sus cadenas y de una curación de su ignoran​cia, qué pasaría si naturalmente les ocurriese esto: que uno de ellos fuera liberado y forza​do a levantarse de repente, volver el cuello y marchar mirando a la luz [...][...]   Queda por ver, en el momento en que se redacta este texto, si hay algún prisionero, enamorado de la verdad, que tenga el poder suficiente como para salir del ámbito de oscuridad y falsedad que es la caverna de Platón en cualquiera de sus múltiples versiones e intentar liberar, sin perder la vida en el intento, a sus compañeros de prisión.
12

